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Prólogo

	Gritar.

	El sonido brotó de la garganta de Kora antes incluso de que se diera cuenta de que era suyo.

	El fuego rugía en el claro del bosque donde antes se alzaba su hogar. Llamas anaranjadas saltaban de tejado en tejado, devorando las cabañas de madera de la manada como si nunca hubieran pertenecido a ese lugar. El humo le irritaba los ojos y espesaba el aire hasta que cada respiración le raspaba la garganta dolorosamente.

	Kora se agachó detrás de los restos rotos de un pozo de piedra, con los dedos pequeños apretando la boca.

	Ella solo tenía ocho años.

	Y el mundo se había convertido en una pesadilla.

	Los lobos corrían por todas partes.

	Enormes cuerpos grises se abalanzaban entre el humo, sus garras desgarrando la tierra y los huesos por igual. Algunos eran lobos que reconoció: miembros de la manada que una vez la habían cargado sobre sus hombros o se habían burlado de ella por seguirlos durante las cacerías.

	Otros eran desconocidos.

	Más grande.

	Más oscuro.

	Sus ojos brillaban con una cruel intención.

	Un lobo embistió a otro a pocos metros del pozo; sus cuerpos chocaron con un fuerte golpe que sacudió el suelo. Los dientes se rompieron. La sangre salpicó la tierra.

	Kora cerró los ojos con fuerza.

	No llores. 
No hagas ningún ruido.

	Su madre le había susurrado esas palabras apenas unos minutos antes.

	El recuerdo la atormentaba.

	Escóndete aquí, le había dicho su madre, empujando a Kora detrás del pozo de piedra con manos temblorosas. No importa lo que oigas.

	"Pero-"

	Pase lo que pase.

	Entonces ella se había movido.

	La mujer que una vez cepilló el cabello de Kora antes de acostarse se convirtió en una loba plateada que se lanzó a la batalla bajo la luna carmesí.

	Kora no la había vuelto a ver.

	Otro aullido rasgó el aire.

	El sonido transmitía rabia y triunfo a la vez.

	Kora se atrevió a asomarse por encima del borde de piedra rota.

	Uno de los guerreros de la manada cayó bajo un enorme lobo negro. Las fauces de la criatura se cerraron alrededor de la garganta del guerrero con aterradora facilidad.

	El mundo parecía demasiado ruidoso.

	Demasiado rápido.

	Cada grito, cada crujido de hueso, cada crepitar del fuego llenaba sus oídos hasta que pensó que la cabeza le iba a estallar.

	¿Por qué estaba sucediendo esto?

	¿Por qué se mataban los lobos entre sí?

	Su manada siempre había contado historias sobre la unidad, sobre cómo los lobos se mantenían unidos contra los peligros del mundo más allá de sus bosques.

	Pero esta noche esas historias parecían mentiras.

	Se oyeron pasos pesados detrás de ella.

	Kora se quedó paralizada.

	Alguien estaba caminando por el claro.

	No está funcionando.

	Caminando.

	Lento. Tranquilo. Seguro.

	Se le cortó la respiración.

	Por favor… otro no.

	Los pasos se detuvieron.

	Kora giró ligeramente la cabeza.

	Una figura alta permanecía de pie al borde del humo.

	Una larga capa negra colgaba de sus hombros, ondeando en el aire caliente que emanaba de las llamas. La luz de la luna se reflejaba débilmente en el broche metálico de su cuello.

	No podía verle la cara con claridad.

	Solo sus ojos.

	Observaron la carnicería con una quietud inquietante.

	Otro lobo se abalanzó sobre él.

	Una enorme bestia gris cruzó el cielo a toda velocidad, con las fauces abiertas.

	El hombre encapuchado levantó una mano.

	El lobo se detuvo en seco.

	No se ralentizó.

	Interrumpido.

	Como si el mundo mismo se hubiera detenido a su alrededor.

	Kora contuvo la respiración.

	El lobo tembló violentamente durante varios segundos antes de bajar la cabeza y retroceder.

	El desconocido dirigió su mirada hacia el pozo.

	Hacia ella.

	Su corazón empezó a latir tan fuerte que estaba segura de que él podía oírlo.

	Lentamente, se acercó.

	Cada paso que daba parecía sencillo a pesar del caos que lo rodeaba.

	Kora se encogió aún más detrás de la piedra.

	Por favor, no me veas. 
Por favor, no me veas.

	El hombre se agachó junto al pozo.

	—Puedes salir —dijo en voz baja.

	Su voz tenía un acento que ella no reconoció.

	Kora no se movió.

	Él esperó.

	Finalmente, temblando, levantó la cabeza lo suficiente para encontrarse con su mirada.

	En sus ojos había algo extraño.

	No es dorado como la mayoría de los lobos.

	No azules como los ancianos.

	Plata.

	Igual que la suya.

	—No deberías estar aquí —susurró ella.

	Una leve sonrisa asomó en sus labios.

	“Tú tampoco deberías.”

	Otro edificio se derrumbó a lo lejos, provocando que saltaran chispas hacia el cielo.

	Kora se estremeció.

	El hombre la observó en silencio.

	—¿Sabes por qué están peleando esta noche? —preguntó.

	Ella negó con la cabeza.

	“Están cazando algo”, continuó.

	"¿Qué?"

	Su mirada se agudizó.

	"Tú."

	Se le revolvió el estómago.

	—No —dijo rápidamente—. Solo estoy...

	“No eres cualquier cosa.”

	Se inclinó más cerca.

	El olor a humo y aire invernal se adhería a su capa.

	“Eres el último de un linaje más antiguo que cualquier otra manada en estos bosques.”

	Kora lo miró, confundida.

	"No entiendo."

	—Lo harás —respondió.

	Un aullido resonó desde el otro lado del claro.

	El hombre miró brevemente hacia donde provenía el sonido antes de volver a mirarla.

	“Creen que matarte detendrá lo que está por venir.”

	Sus pequeños dedos se apretaron alrededor del borde de piedra del pozo.

	“¿Qué se avecina?”

	El hombre ladeó ligeramente la cabeza.

	“El regreso de una reina.”

	Kora parpadeó.

	“No soy una reina.”

	"Aún no."

	Otro lobo irrumpió entre las llamas cercanas.

	Este cambió de dirección a mitad de la zancada, aterrizando en forma humana.

	Un guerrero.

	Su armadura estaba manchada de hollín y sangre.

	—¡Ahí! —gritó, señalando hacia el pozo.

	Otros varios le siguieron hasta el claro.

	El corazón de Kora dio un vuelco.

	“Me encontraron.”

	El hombre encapuchado se levantó con suavidad.

	Su expresión no cambió.

	—Escuchen con atención —dijo.

	Kora se puso de pie de un salto.

	"Tengo miedo."

	—Bien —respondió con calma—. El miedo te mantiene con vida.

	Los guerreros que se aproximaban desenvainaron sus armas.

	—¿Quiénes sois? —preguntó uno de ellos.

	El hombre encapuchado ignoró la pregunta.

	En cambio, bajó la mirada hacia Kora.

	“Cuando llegue el momento, los lobos volverán a luchar.”

	"¿Por qué?"

	“Porque el poder aterroriza a quienes no pueden controlarlo.”

	A Kora se le hizo un nudo en la garganta.

	“No quiero el poder.”

	Su mirada plateada se suavizó ligeramente.

	“Eso no importará.”

	Los guerreros se acercaron.

	El que estaba más cerca se abalanzó.

	Antes de que la hoja pudiera alcanzarlos, el hombre alzó la mano una vez más.

	El aire mismo parecía palpitar.

	Todos los lobos del claro se quedaron paralizados.

	Ninguno de ellos se movió.

	Ni siquiera los guerreros.

	Kora se quedó boquiabierta.

	"Cómo-?"

	El hombre bajó la voz.

	“La luna ya te ha elegido.”

	—No lo quiero —susurró.

	La observó durante un largo rato.

	Pocos niños habrían pronunciado esas palabras.

	“Quizás por eso te eligieron.”

	Los pasos resonaban más adentro del bosque.

	Llegaban más guerreros.

	El hombre retrocedió.

	“Debes sobrevivir esta noche.”

	Kora le agarró la manga instintivamente.

	"Esperar-"

	Él le retiró la mano con delicadeza.

	“Tu voz algún día gobernará a todos los lobos que existen.”

	Sintió una opresión en el pecho.

	“Solo soy Kora.”

	"Sí."

	Comenzó a caminar hacia los árboles.

	“Por eso deberían temerte.”

	Los lobos congelados comenzaron a moverse lentamente de nuevo cuando él salió del claro.

	El hechizo —o lo que fuera— se desvaneció como la niebla.

	El caos regresó al instante.

	Kora retrocedió tambaleándose cuando dos guerreros corrieron hacia el pozo.

	“¡Agarra a la chica!”

	El pánico se apoderó de ella.

	“¡No!”, gritó ella.

	Su voz resonó por todo el claro.

	Sucedió algo extraño.

	Los lobos que se abalanzaban sobre ella se detuvieron bruscamente.

	Uno de ellos gimió.

	Otro cayó de rodillas.

	Incluso las llamas parecieron apagarse por un instante.

	Kora los miró con asombro.

	—Dije que pararas —susurró.

	Y obedecieron.

	El silencio se apoderó del claro.

	Todos los lobos presentes volvieron la vista hacia la niña que estaba de pie junto al pozo en ruinas.

	El miedo se reflejó fugazmente en varios rostros.

	El pulso de Kora retumbaba.

	Ella no entendía lo que había hecho.

	O cómo.

	Desde el borde del bosque, el hombre encapuchado observaba.

	Una lenta sonrisa asomó a sus labios.

	—La primera orden —murmuró.

	Los guerreros volvieron a ponerse en marcha en cuanto pasó el momento.

	Su confusión pronto se transformó en renovada determinación.

	“¡Llévensela!”, gritó uno.

	Kora corrió.

	Las ramas le golpeaban los brazos mientras corría hacia el bosque.

	Tras ella, los lobos la perseguían.

	La luna pendía baja sobre los árboles.

	Rojo como la sangre.

	Al fondo del claro, el hombre misterioso se adentró aún más en las sombras.

	Su voz resonó suavemente en la noche.

	“Cuando el Rey Alfa te encuentre…”

	Kora corrió más rápido, con la vista empañada por las lágrimas.

	“…el mundo se arrodillará…”

	Sus pequeños pies golpeaban el suelo del bosque.

	 


Parte inferior del formulario

	 

	
Capítulo 1

	La llegada del Alfa

	Respirar.

	Kora McClure apoyó las palmas de las manos sobre la mesa de madera de la cabaña del curandero y aspiró aire lentamente. El aroma a lavanda machacada y resina de pino impregnaba la habitación, un aroma destinado a calmar la mente. Hoy, sin embargo, no surtió efecto.

	Afuera, el territorio de la manada bullía de una energía nerviosa.

	Unos pasos resonaron con fuerza junto a las ventanas. Los lobos gritaron órdenes. En algún lugar a lo lejos, el profundo redoble de los tambores ceremoniales resonó en el claro.

	El Rey Alfa había llegado.

	Kora cerró los ojos con fuerza por un instante.

	Esto era normal. La reunión real se celebraba todos los años. Manadas de todos los Territorios del Norte se reunían bajo una misma bandera para reafirmar su lealtad a la corona. Había discursos, pruebas de fuerza y negociaciones sobre los límites territoriales.

	Fue un ritual político.

	Necesario.

	Previsible.

	¿Por qué sentía opresión en el pecho?

	“¿Sigues escondido aquí?”

	Kora levantó la vista.

	Beta Dustin Logan se apoyó en el marco de la puerta, con sus anchos hombros ocupando todo el espacio. Su cabello oscuro estaba recogido holgadamente, y la leve cicatriz en su mandíbula reflejaba la luz de la tarde.

	Se cruzó de brazos.

	“La ceremonia comienza en veinte minutos.”

	—Lo sé —dijo Kora en voz baja.

	Sus dedos se movían automáticamente mientras ataba un manojo de hierbas con un paño.

	Dustin la observó por un momento.

	“Vienes, ¿verdad?”

	“Siempre lo hago.”

	“Pareces alguien que se dirige a su ejecución.”

	Kora esbozó una débil sonrisa.

	“Son solo nervios.”

	Dustin se apartó del marco de la puerta y entró.

	“Has curado a la mitad de los lobos que han asistido a esta reunión a lo largo de los años”, dijo. “No hay nada de qué preocuparse”.

	Kora asintió, pero su mirada se desvió hacia la ventana.

	Más allá de los árboles, las banderas ondeaban al viento.

	Banderas negras.

	El símbolo de la corona.

	El símbolo del Rey Alfa Reese Hendrix .

	Sintió un nudo en el estómago.

	Ella ya lo había visto antes, por supuesto.

	Todos los lobos de los Territorios del Norte conocían su rostro.

	Alto. Imponente. Un rey guerrero que había ascendido al trono antes de que la mayoría de los hombres de su edad terminaran su entrenamiento. Las historias sobre su fuerza circulaban por todas las manadas. También las historias sobre su temperamento.

	Pero esas historias no eran lo que la inquietaba.

	Era la sensación.

	Esa extraña atracción que siempre se colaba en su pecho cada vez que él se acercaba al territorio de los Logan.

	Ella había intentado ignorarlo durante años.

	Intentó convencerse de que no significaba nada.

	—Lo estás haciendo otra vez —dijo Dustin.

	“¿Haciendo qué?”

	“Pensar demasiado.”

	Kora rió suavemente.

	“Eso no es exactamente un delito.”

	—Es hoy —respondió—. La mitad de los Alfas en los territorios ya están tensos. Una mirada equivocada y empezarán a comportarse como idiotas.

	Kora cogió su capa del respaldo de la silla.

	“Entonces deberíamos ir a mantener vivos a esos idiotas.”

	Dustin soltó una risita.

	“Ese sí que es el sanador que conozco.”

	Salieron juntos al exterior.

	El territorio de Logan se había transformado de la noche a la mañana.

	Faroles colgaban entre imponentes pinos. Largas mesas de madera se extendían a lo largo del claro, ya cubiertas de bandejas de comida y copas de metal a la espera de ser llenadas con hidromiel.

	Lobos de docenas de manadas se movían por el lugar.

	Algunos se movieron parcialmente, sus ojos brillaban débilmente mientras los instintos se agitaban bajo la superficie.

	Otros permanecían en forma humana, observándose atentamente unos a otros.

	La política de grupo rara vez se mantenía tranquila por mucho tiempo.

	Kora siguió a Dustin hacia el salón ceremonial situado en el centro del claro.

	El edificio se alzaba imponente sobre el resto del territorio. Sus muros de piedra estaban grabados con símbolos que representaban la unidad de las manadas bajo la corona.

	Había guardias apostados en la entrada.

	Guardias reales.

	Cada uno vestía una armadura oscura marcada con el escudo del trono.

	Al acercarse Kora, un extraño escalofrío le recorrió la espalda.

	Cuanto más se acercaba al pasillo, más intensa se volvía la sensación.

	Como un redoble de tambor lejano.

	Algo en su interior respondió a ello.

	Dustin empujó las pesadas puertas para abrirlas.

	La sala estalló en sonido.

	Las voces resonaban en el alto techo de madera. Los lobos se agrupaban por toda la cámara, cada manada cerca de su propia bandera.

	Al fondo de la sala se alzaba una plataforma de piedra elevada.

	La plataforma del trono.

	La mirada de Kora se dirigió hacia allí instintivamente.

	Vacío.

	Por ahora.

	—Todavía no ha llegado —dijo Dustin en voz baja a su lado.

	Kora asintió.

	"Bien."

	Dustin la miró.

	"Realmente estás nervioso."

	Ella se encogió de hombros.

	“Grandes multitudes.”

	“¿Desde cuándo?”

	Kora no respondió.

	Se adentraron más en el pasillo.

	Varios lobos asintieron respetuosamente al ver a Dustin. Otros saludaron a Kora con silencioso agradecimiento: la sanadora que había curado huesos rotos y profundas heridas de garras tras incontables batallas.

	Pero los murmullos la seguían.

	Siempre lo hicieron.

	Omega.

	Paria.

	Una chica extraña con ojos plateados.

	Kora los ignoró.

	Hacía tiempo que había aprendido que el silencio dolía menos que la confrontación.

	Afuera sonó una bocina.

	La habitación quedó en silencio al instante.

	Dustin enderezó la postura.

	“Está aquí.”

	El pulso de Kora dio un vuelco.

	Unos pasos pesados resonaron desde la entrada.

	Las puertas se abrieron.

	Alpha King Reese Hendrix entró.

	El ambiente cambió.

	No era algo que cualquiera pudiera ver.

	Pero todos los lobos presentes lo sintieron.

	El poder emanaba de él en oleadas.

	Reese se movía por el pasillo con firmeza, con el cabello oscuro recogido holgadamente tras el cuello. Sus anchos hombros soportaban el peso de la armadura grabada con el escudo de la corona.

	Unos ojos color ámbar recorrieron la habitación con la mirada.

	Agudo. Alerta. Medición.

	Todos los Alfas inclinaron ligeramente la cabeza a su paso.

	No solo por miedo.

	Respeto.

	El hombre se había ganado el trono gracias a su fuerza.

	Kora se dijo a sí misma que no debía mirar fijamente.

	Duró tres segundos.

	Entonces la mirada de Reese se posó en ella.

	El mundo cobró sentido de repente.

	Algo la golpeó en el pecho.

	No es dolor.

	Impacto.

	Como si un hilo invisible se hubiera tensado repentinamente entre ellos.

	Kora contuvo la respiración.

	Reese dejó de caminar.

	La sala permaneció en silencio, pero la tensión se palpaba en el ambiente.

	Sus ojos color ámbar se clavaron en los de ella.

	El reconocimiento se reflejó en su rostro.

	Tras esto, se produjo una conmoción.

	Luego, algo mucho más peligroso.

	En su interior, su lobo se abalanzó hacia adelante.

	Mío.

	La palabra resonó en la mente de Reese con una fuerza brutal.

	Apretó la mandíbula.

	No.

	Imposible.

	Dio otro paso adelante.

	La atracción se intensificó.

	Cada instinto de su cuerpo gritaba la misma verdad.

	Compañero.

	El corazón de Reese latía con fuerza.

	Al otro lado del pasillo, Kora se agarró al borde de una mesa cercana para mantener el equilibrio.

	La misma palabra resonó en su interior.

	Compañero.

	Su pecho subía y bajaba rápidamente.

	No.

	Eso no puede ser correcto.

	Él no.

	No es el Rey Alfa.

	Dustin notó la repentina tensión y siguió la mirada de Reese.

	Sus ojos se abrieron ligeramente al darse cuenta de a quién miraba el rey.

	Kora sintió que la habitación la observaba.

	Los murmullos comenzaron a extenderse entre los lobos reunidos.

	Reese se obligó a seguir caminando.

	Cada paso se sentía mal.

	Su lobo luchó contra él con violenta determinación.

	Reclámala.

	Ahora.

	La orden resonó en su mente.

	Reese subió los escalones de piedra que conducían a la plataforma.

	Solo cuando llegó a la cima volvió a girar.

	Su mirada encontró a Kora al instante.

	Ella no se había movido.

	Sus ojos plateados se encontraron con los de él al otro lado del pasillo abarrotado.

	La incertidumbre los invadió.

	El miedo también.

	Su lobo resurgió con fuerza.

	Mío.

	Reese apretó los puños.

	Esto fue un desastre.

	Los compañeros de la realeza no eran elegidos únicamente por instinto.

	Tenían peso político. Alianzas entre facciones. Fortalecimiento del trono.

	Kora McClure no era ninguna de esas cosas.

	Ella era una sanadora omega.

	Una extraña incluso dentro de su propia manada.

	Si él la reclamaba...

	El caos se desataría.

	Reese se esforzó por mantener la voz firme.

	—Bienvenidos —dijo a las manadas reunidas.

	Sus palabras resonaron en la cámara.

	“Nos reunimos hoy para renovar nuestra lealtad a la unidad de los Territorios del Norte.”

	Mientras hablaba, su lobo interior rugía bajo la superficie.

	Todos sus instintos le dictaban que bajara de la plataforma y atrajera a Kora a sus brazos.

	Su aroma flotaba débilmente por el pasillo.

	Hierbas silvestres.

	Pino.

	Luz de la luna.

	Perdió el control por una fracción de segundo.

	Un gruñido sordo vibró en su pecho.

	Varios lobos que se encontraban cerca de la plataforma se pusieron tensos de inmediato.

	Kora lo escuchó.

	Se le cortó la respiración.

	Algo muy dentro de ella respondió.

	No es una sumisión.

	Reconocimiento.

	Dustin se acercó a ella.

	—Kora —susurró—. ¿Qué está pasando?

	“Yo… no lo sé.”

	Pero lo hizo.

	Cada parte de ella lo sabía.

	El vínculo se hacía más fuerte con cada segundo que pasaba.

	Reese terminó su discurso rápidamente.

	La sala comenzó a llenarse de nuevo de conversaciones.

	Pero la tensión persistía.

	Reese bajó de la plataforma.

	En el instante en que sus botas tocaron el suelo de piedra, el tirón se agudizó violentamente.

	Su lobo se abalanzó hacia adelante con una fuerza brutal.

	Reclámala.

	Ahora.

	Reese recuperó el control justo a tiempo.

	Se detuvo a tan solo unos pasos de Kora.

	De cerca, el vínculo entre ellos rugía con fuerza.

	Sus ojos plateados se alzaron lentamente.

	En su interior brillaba la confusión y algo más suave.

	Esperanza.

	Eso era lo que más le aterrorizaba.

	—Kora McClure —dijo Reese en voz baja.

	Ella tragó.

	“Sí… Su Majestad.”

	Las palabras sonaban distantes.

	Formal.

	Equivocado.

	Compañero.

	Su lobo gruñó en su interior.

	Reese reprimió ese instinto con una disciplina brutal.

	A su alrededor, los lobos observaban con creciente curiosidad.

	Dustin dio un pequeño paso al frente, en actitud protectora.

	Reese se dio cuenta.

	Su lobo también.

	Un arrebato de ira posesiva lo recorrió.

	Lo aplastó inmediatamente.

	Esto no podía suceder.

	Aquí no.

	Nunca.

	Reese enderezó su postura.

	Su voz se volvió fría.

	“Hablaremos durante la ceremonia”, dijo.

	Las cejas de Kora se fruncieron ligeramente.

	"¿Acerca de?"

	Reese sostuvo su mirada.

	El vínculo entre ellos latía dolorosamente.

	Sobre todo lo que su lobo exigía.

	Sobre el futuro no podía permitirlo.

	En cambio, solo dijo una cosa.

	“Nuestra conexión.”

	Las palabras resonaron en la habitación.

	Los murmullos estallaron al instante.

	El corazón de Kora latía con fuerza.

	Dustin miró alternativamente a ambos, dándose cuenta de algo.

	Compañero.

	La verdad se cernió sobre el salón como un trueno a punto de estallar.

	Reese se dio la vuelta antes de que la situación pudiera volverse más peligrosa.

	Su lobo rugió en señal de protesta.

	Detrás de él, Kora permanecía inmóvil donde estaba.

	Su pulso se aceleró.

	Su mente luchaba por procesar la verdad imposible.

	El rey alfa era su pareja.

	Y algo en sus ojos ya había decidido lo que eso significaba.

	Al otro lado del pasillo, Reese caminó hacia el altar ceremonial donde comenzaría el siguiente ritual.
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